
Alejandra (participante de los proyectos de la UNAG, Nicaragua) 

Tenemos participación de género. Creemos que el fríjol abono nos ha 

sacado adelante, porque se han mejorado las condiciones de vida de 

muchas familias pobres y se ha frenado también la migración. 

Pensamos avanzar más. Por ejemplo, yo soy ganadera y productora, 

así como promotora del UNAG; al frente tenemos al coordinador del 

programa y presidente de la UNAG, quien tiene el cargo de concejal 

regional; por lo tanto con eso vamos a empujar más el movimiento, porque por ahí nos pueden 

llegar más proyectos. 

El PCaC ha hecho mucho con la participación por la mujer, ya que hoy hay una presencia de un 

40% de mujeres en la UNAG. Antes las campesinas no participábamos en un evento como éste, 

porque decían que no teníamos capacidad. Ahora estamos conscientes de que la capacidad que 

tiene un hombre, también una mujer la tiene. 

Refiriéndome a la UNAG nacional, sería bueno si recibiéramos más apoyo para intercambios. He 

estado en un intercambio de ganadería en Honduras; el compañero Ramiro estuvo en Costa Rica, y 

eso nos ha hecho lograr mucho, pero no todos han tenido esa oportunidad. Pensamos llegar a 

otros municipios a explicar y que gente de otros municipios lleguen a ver a los municipios de Siu-

na, lo que estamos haciendo, principalmente los municipios con alta migración. 

Nosotros ya nos sentimos  un poco permanentes aquí, porque en Siuna se había poblado más con 

la gente del pacífico. Los ganaderos y los productores se habían ido a zonas más lejas en las mon-

tañas. Con el frijol abono nos hemos establecido, trabajamos en poca tierra, con menos gente y 

con menos gastos económicos. 


